
Ambientación: Colocar el Tríptico en un lugar donde pueda ser visto por todos. Se puede llevar una vela y un pequeño mantel. Colocar también la Biblia abierta en el pasaje que corresponda.
Oración de apertura: Invocar el Espíritu que ilumine toda nuestra lectura. Damos gracias por las personas que nos reciben y por el momento que compartiremos. Trataremos de hacer una oración simple y espontánea.
Motivación inicial: (Si alguno de los participantes ha leído y meditado la Palabra desde el encuentro anterior y quiere compartir, se comienza así. Luego se sigue de la siguiente manera, si no se comienza directamente así)
Comenzaremos contemplando la imagen del Tríptico que representa el pasaje. Se invita a describirla. Luego se comenta que se trata de una representación de un pasaje de la vida de Jesús y se propone leerlo en la Biblia.

Reflexionamos juntos: (Antes de pasar a estas preguntas leeremos el texto pausadamente, por lo menos dos veces)

1. ¿Qué nos narra el texto? ¿cuáles son los personajes que aparecen? ¿qué hacen? ¿Cuáles son sus actitudes? ¿Qué dicen? 
2. ¿Cuáles frases o detalles del relato me llaman la atención? ¿Hay algo que me resulta más difícil de entender? 
3. Jesús subió a la barca de Pedro para hablar a la multitud ¿desde dónde nos habla hoy? ¿dónde escuchamos sus palabras?
4. Pedro tenía experiencia en la pesca, sin embargo prefirió escuchar a Jesús y la pesca fue milagrosa. ¿qué aspectos de tu vida te parece que estás llevando adelante como te parece a vos, sin tener en cuenta el pensamiento de Jesús?
5. ¿Qué significaría para ti ser “pescador de hombres?

Sugerencia para el compromiso:  

Desde lo que descubrimos en la reflexión anterior nos preguntamos: Pedro Santiago y Juan lo dejaron todo y siguieron a Jesús, ¿qué realidades que me impiden seguir a Jesús debería dejar yo?
Oración final. 

Jesús quiere que seamos felices. Seguir a Jesús hizo de Pedro y sus compañeros hombres felices. Pidamos que nosotros y las personas que conocemos podamos seguir a Jesús para ser felices.
 
Encuentro 4


“En tu nombre echaré las redes”  “Lo dejaron todo y lo siguieron”





Texto bíblico: Lucas 5, 1-11








Aporte para el animador.





Los pescadores del lago de Genesaret, se parecen mucho en sus métodos de pesca a los pescadores artesanales de nuestros días. Sin embargo cuando pensamos en los de nuestros días debemos reconocer que se hallan entre los sectores de menores recursos, y no solamente económicos, sino también culturales. Desde la perspectiva económica, no podemos compararlos con los paisanos de Jesús, al menos no con Pedro, Andrés o los hijos de Zebedeo. A pesar del sacrificio de su tarea, ellos tenían su “empresa” y sus recursos, con empleados a su cargo. En la sociedad de la época no eran “pobres”. Tampoco Levy,  Zaqueo o la mujer que ungió a Jesús en casa del Fariseo Simón, por ejemplo. Sin embargo, todos tienen en común que, a los ojos de la dirigencia de los diferentes grupos religiosos de la sociedad judía de la época, son excluidos, están fuera o al margen de la salvación, son “marginales”. El mensaje de Jesús no tiene excluidos, tampoco niega la realidad del pecado cuando existe, simplemente nos anuncia que el Amor y la Misericordia de Dios están más cerca de quien más los necesita.








